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Es una formulación bien conocida y
asimilada la que Mounier expresa
cuando habla de su revolución que
debe ser personalista y comunitaria.
¿Qué es la comunidad, expresado en
tan pocas palabras, para él? «Descen-
trar nuestro universo, endurecido por
los lenguajes impersonales de la cien-
cia, del derecho, de la utilidad y hasta
del individualismo, es dejar de pensar
las relaciones entre los hombres, de
cualquier modo que sea, como ima-
gen de las relaciones entre las cosas
(…) El amor no es intercambio, sino
reciprocidad gratuita, la sociedad no
es contrato, sino compromiso vivien-
te, la comunidad no es equilibrio y ar-
monía, sino concurrencia dramática y
generosa».1 El concepto de comuni-
dad tiene una historia larga porque
pertenece al género humano. El cris-
tianismo lo ha adoptado, lo ha coloca-
do como eje de su existencia, lo ha
consagrado en sus ritos y en su moral.

Una pregunta que encierra la refe-
rencia a la comunidad surge ante lo
que podemos vislumbrar cuando ha-
blamos de ella y lo que está ocurrien-
do hoy con los avances de la tecnolo-
gía y de la biotecnología en particular.
Acercar estos términos provoca cier-
tamente una duda. Trataremos de
aclarar de qué se trata.

Por lo pronto regreso a una frase de
Mounier que dice: «Estamos en un
mundo de fuerzas y en una situación
que nos acorrala. Nuestros esfuerzos y
nuestros primeras construcciones co-
rren el riesgo de ser llevadas mañana
por un mundo hostil contra el que
nos levantamos».2 Esta frase se ubica
en un capítulo que intitulaba: La ac-
ción de protección.

Ante la presión que ejerce sobre to-
dos nosotros el llamado progreso
tecnológico es interesante y tal vez
imprescindible tomar como guía la

idea de que necesitamos una protec-
ción. «El hombre real está parcelado
en algunas de estas nuevas manipula-
ciones de lo humano (empleo de ga-
metos de terceros donadores, experi-
mentación sobre el embrión, don de
embriones, maternidad para otra,
etc.). Se hace un ser divisible, recom-
binable o indiferenciado».3 La digni-
dad y la libertad del ser humano su-
fren ataques feroces por parte de la
sociedad tecnocrática. Todo el mensa-
je personalista nos indica la necesidad
de la comunión con el otro para el
desarrollo del ser humano. Las fuer-
zas que nos llevan por otro camino,
más allá de este progreso meramente
material que implica, desgraciada-
mente, la pérdida de la libertad en
muchos casos, nos obliga a reunirnos
para oponer un frente común donde
la resistencia sea posible y donde, aun
cuando no podamos cambiar este
medio, logremos sobrevivir. Esta po-
sición puede parecer pesimista y tal
vez lo sea, pero debe reconocerse que
la presencia sin control en este mo-
mento de la biotecnología que gober-
nará el siglo  es para preocupar-
nos. La violación de los derechos de la
persona y su destrucción como ser
pensante y libre puede notarse en
cada novedad que estas técnicas nos
aportan. «El cuerpo de la mujer ha
sido expropiado, fragmentado y dise-
cado como materia prima o prove-
yendo ‘laboratorios vivos’ (…) para la
producción tecnológica de seres hu-
manos».4 El problema reside en la
omnipresencia de la técnica. Nuestras
vidas están tocadas por ella cada vez
más y para defenderse nos encontra-
mos ante el anonimato de quien (si
existe) dirige el proceso.5

Mounier nos dice que el esfuerzo
para nuestra realización se da en y con
la comunidad. Víctor Frankl también
apunta: «La comunidad puede ser
también la meta hacia la que se enca-
mina la existencia».6 Y Guitton: «La
sociedad está hecha en apariencia de
individuos iguales como son las uni-

dades, los elementos. La comunidad
es la relación de amor entre las perso-
nas, tan diferentes e irreductibles
como los colores. Unir a las “perso-
nas” en las “comunidades”; tal es en
efecto el ideal de toda sociedad verda-
deramente humana».7 En los años en
que Mounier escribía estas líneas la
idea comunitaria en su versión mo-
derna no se había precisado y sólo,
por lo menos en el medio católico o
cristiano, se conocían las comuni-
dades religiosas. El ejemplo de estas
comunidades, de todos modos es im-
portante porque su misión es precisa-
mente sostener dentro de la Iglesia el
principio del amor vivido estructural-
mente en la constitución de nuevas
relaciones interpersonales. Su misión
es también hacer presente la comu-
nión de los santos como referencia
central en nuestra teología y en nues-
tra pastoral.

La exigencia de vida comunitaria
empieza desde la fundación de la Igle-
sia donde las comunidades primitivas,
a continuación del Qahal del Antiguo
Testamento, se establecieron con un
compromiso total (ver Hechos, , -
). Los cristianos llamados primiti-
vos pretendían responder así a lo di-
cho por Cristo donde nos indica que
debemos ser uno: «que todos sean
uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti,
que ellos también sean uno en nos-
otros».8 La comunidad es, así, no una
meta utópica, sino una exigencia inte-
gral del cristianismo que Mounier re-
conoció también desde el ángulo filo-
sófico en su antropología. Por otra
parte, esta exigencia es tal que la Igle-
sia nos obliga (mandamiento) a reu-
nirnos en ella por lo menos una vez al
año y participar de la «comunión»
(pongo las comillas porque significa
aquí dos realidades: eucaristía y vida
común). Si no se da este mínimo de
vida comunitaria puede afirmarse que
no hay vida cristiana.

Para los que desean avanzar más en
el proceso de santificación que es la
realización humana más completa, la
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Iglesia demanda la vida comunitaria
de la Eucaristía semanal. Finalmente
queda el ejemplo de los que vigilan,
no duermen,9 son los religiosos que
viven permanentemente en comuni-
dad.

La comunidad por su ejemplo
anuncia un modo de vivir que quien-
quiera pueda reproducir para sí y con
los demás. En la comunidad los cam-
bios sociales no deben esperar. Las ac-
tividades que se llevan a cabo afectan
positivamente no sólo a los beneficia-
rios, educandos por ejemplo, sino a
los actores. El trabajo, al haber cam-
biado su finalidad, afecta a quienes lo
realizan, pero también a quienes en-
tran en contacto con él: los compra-
dores, los que disfrutan de sus logros.
También en su negación en participar
en las actividades de la sociedad como
es la producción vana y inútil, los jue-
gos enajenantes del dinero, las gue-
rras, pone en entredicho sus «éxitos»
y plantea sus errores.

La posguerra aportó tanto la refle-
xión como la práctica de la comuni-
dad. Los hippies en los Estados Uni-
dos y las comunidades eclesiales en el
Continente europeo han sido las
muestras de lo que puede hacerse.

Nacieron así, por una parte, la no-
ción y la práctica de la comunidad lai-
ca que también se llamó Comuna
(ejemplo la K2 en Berlín o Twin
Oaks10 en el Estado de Virginia) y la
comunidad cristiana.

Mounier se habría acercado a estas
realizaciones de su proyecto filosófico.
De alguna forma los encuentros en
Les Murs Blancs de Malabry es una
modalidad de vida comunitaria. Las
comunidades de fe responden al con-
tenido de la ética personalista. Nos
hacemos personas en el retorno sobre
nosotros mismos, en la toma de con-
ciencia de lo que somos; pero este re-
torno no es el resultado de una medi-
tación solitaria sino del contacto, la
vivencia, el amor que profesamos ha-
cia el otro y hacia los otros. «Ni los in-
dividuos, ni los grupos están a gusto

en el individualismo solipsista o en el
colectivo totalitario, esperan constan-
temente a ser otros, a ser yo que no
deben protegerse siempre de los otros,
a ser “nosotros” que no descansan so-
bre mecanismos regresivos de identi-
ficación, a los jefes y la negación de sí
mismos».11

La vida comunitaria entonces es la
ocasión de un desarrollo de cada
persona que así fortificada puede lan-
zarse en un mundo donde los valores
de la fraternidad han sido desplazados
a favor del egoísmo y del individualis-
mo fundamentalmente basado en la
competencia entendida como «carre-
ra» en contra del otro. Los biotecnólo-
gos que utilizan a las personas como
materia prima, por ejemplo, en la
consecución de genes en seres huma-
nos más frágiles (indígenas), logran
su objetivo porque, débiles en nuestra
soledad, no somos capaces de oponer
un frente que defienda y proteja otros
valores. Bien dice el encabezado del
capítulo de Mounier citado: La acción
de protección.

La vida comunitaria se muestra así
en dos dimensiones: la protección de
los que en ella se reúnen (¡cuidado
con el defecto de reunirse sólo para no
estar solo!, eso no es comunidad) y el
desarrollo personal que nos permita
afrontar las responsabilidades de ser
plenamente humano. «La comunidad
es el grupo en el que puedo depender
de mis compañeros que me soportan;
es parcialmente la fuente de valor físi-
co, en esto que sé que dependo de
otros y que está garantizado que ellos
también dependen de mí».12

En la práctica ¿cómo serán o po-
drían ser las comunidades hoy?

En una asesoría de tesis de filosofía
sobre Mounier, un alumno me mos-
traba sus inquietudes y su desorienta-
ción ante la meta de ser comunitarios
como lo estipula Mounier. ¿Cómo lo-
grar una comunidad para todos o
para muchos? La respuesta se encuen-
tra, a mi parecer, en la noción de co-
munidad misma.

Debe distinguirse de la familia por-
que en ella nos encontramos sin que
nuestra voluntad haya elegido. Pode-
mos confirmar nuestro amor per-
manentemente entre los miembros de
la familia, pero su origen no es comu-
nitario. La familia alveolar es el resul-
tado de la reducción de la familia tri-
bal. El efecto más importante es que
sus miembros dan privilegio a los va-
lores afectivos sin las bases de las fun-
ciones vividas comunitariamente. «Ya
no se quiere (ama) porque se vive jun-
tos, sino que se vive juntos porque se
quiere (ama) (…) La persona no es la
emergencia de la pertenencia a una
comunidad de la que es indisocia-
ble».13 La comunidad se constituye
por la voluntad de sus miembros de
estar juntos y de luchar juntos para la
realización personal y del evangelio,
no lo olvidemos.

La comunidad siempre será relati-
vamente pequeña porque las relacio-
nes deben seguir siendo personales.
«La comunidad puede ser definida
simplemente como un grupo en el
que la libre conversación puede darse.
La comunidad es ahí donde pueda
compartir mis pensamientos más in-
teriores, sacar a flote la profundidad
de mis propios sentimientos y saber
que serán comprendidos».14 Mounier
plantea la comunidad de una manera
global como un espíritu de conviven-
cia, pero la práctica de los últimos
cincuenta años en esta materia (hoy,
siguen en pie las llamadas comunida-
des de base, especialmente en Brasil
en el continente americano) nos ense-
ña que un número grande de perso-
nas fácilmente se transforma en una
masa donde reina la irresponsabili-
dad.

Las posibles fórmulas comunitarias
pueden ser el encuentro decidido de
varias parejas algunas horas por se-
mana con el fin de intercambiar pun-
tos de vista por ejemplo sobre la edu-
cación de los hijos y compartir la res-
ponsabilidad de la educación. Puede
ser para debatir sobre problemas so-



ciales que nos afectan y sobre los cua-
les podemos influir para dar solución
humana. Pasará luego o desde sus ini-
cios a la acción. No imaginamos una
comunidad personalista que sólo fue-
ra de intercambios verbales.

Es aquí donde empieza a intervenir
el problema planteado inicialmente:
el respeto a las personas, el amor mu-
tuo, el interés común nos hacen más
fuertes ante los embates de la tecnolo-
gía que invade nuestra intimidad. To-
dos juntos somos capaces de elaborar
una solución humana a los problemas
que uno o varios miembros enfren-
tan. Mounier habla de una revolu-
ción; preguntémonos ¿hacia dónde?
Muchos incluyen en su nuevo proyec-
to la aceptación o la asimilación de la
técnica. Esto es un problema. No se
trata sólo de «hacer un buen uso de
ella» contiene en sí un mal mayor. «La
técnica supone la destribalización y la
ruptura de la democracia tribal, el
«comunismo primitivo». Se pierde la
familiaridad, la intimidad con los ob-
jetos fabricados así como la intimi-
dad, el calor humano».15 Esta primera
«comunidad» ya es una realización
del objetivo de la personalización. Es
poco, pero en muchos casos es lo úni-
co posible.

Avanzando hacia un mayor com-
promiso de grupo, podemos imaginar
la convivencia en periodos más largos:
fines de semana comunes donde, de
nuevo, se comparte más que las pala-
bras: hay que comer y eso implica res-
ponsabilidades compartidas, posible-
mente hay que orar y cantar y somos
más uno haciéndolo así.

Cuando el tiempo de reunión es de
mayor duración puede incluirse más
fácilmente un programa de acciones
sobre la sociedad. Educación a la libe-
ración personal de los visitantes o de
los que conquistamos con el ejemplo,
demanda social a las autoridades civi-
les del lugar donde se busca una vi-
sión distinta de la civilidad, acción di-
recta a la manera de las acciones no-
violentas,16 son opciones que surgen

cuando la comunidad empieza a ser
más fuerte.

Finalmente no se descarta la posi-
bilidad aun vigente después de los fra-
casos de muchas comunas de los años
sesenta y setenta del siglo pasado, de
la convivencia plena y permanente de
todos. Este ideal, que lo es, es cierta-
mente el más difícil de alcanzar por-
que nuestra formación egoísta no nos
permite compartir plenamente todo
lo que somos con los otros. Un traba-
jo arduo de transformación personal
en la convivencia será preciso para ca-
minar hacia la realización del objetivo
final. Una nueva empresa con estas
características exige siempre «cierta
conscientización, al menos en los que
inician. Esto supone cierta cultura es-
piritual. (…) la homogeneidad en la

mentalidad de los miembros es muy
importante. Tiene su influencia sobre
la motivación y las conductas prácti-
cas de cada día».17

«Un personalismo comunitario ex-
plícito y coherente», es decir la vida
comunitaria real «daría a la vida y al
pensamiento cristiano en el mundo
actual un máximo de probabilidades
de desarrollo, de vigor y de armonía»,
afirmaba Albert Bastenier en una con-
ferencia sobre la actualidad del perso-
nalismo. El personalismo pretende
inspirar un nuevo concepto de civili-
zación contra el mundo burgués, vá-
lido hoy como cuando Mounier escri-
bía lo que leemos hoy. Esta civiliza-
ción no se deja impregnar por la
ideología que transporta los avances
biotecnológicos, porque su concepto
de progreso se centra sobre la persona
no sobre bienes materiales. La protec-
ción que aquí se ha sugerido se esta-
blece en las relaciones comunitarias.
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